




































demostró estadísticamente que la propensión aconsumir no disminuye -y por
consiguiente no aumenta la propensión aahorrar— prácticamente para ningún nivel
de renta. Esta observación bien puede aplicarse, mutatis mutandis, atodos los
países regidos por los patrones de mercadeo yde consumo de los Estados Unidos.
Con una diferencia en cuanto alos efectos: que los Estados Unidos pueden dispen¬
sarse de un esfuerzo sustancial en el ahorro, supliendo éste con los excedentes que
le proveen sus inversiones ypréstamos en el exterior yunas ventajosas relaciones de
intercambio comercial. Los otros países, en cambio, tienen que soportar las desven¬
tajas correlativas.

La posición crítica de Colombia con respecto aeste asunto crucial de exceden¬
tes, aparece en sus cuentas nacionales elaboradas por el Banco de la República,
según las cuales, para la década del 60, el ahorro nacional promedio no llegó al 10
por ciento anual, cuando los planes de desarrollo demandan una acumulación de
excedente no inferior al 30 por ciento anual. Para el año de 1970, el ahorro de las
unidades familiares fue apenas de 1600 millones de pesos, sobre un ingreso total de
106.000 millones, osea el 1.5 por ciento. La consecuencia ha sido el endeu¬
damiento externo en las condiciones gravosas que son de dominio público, por
cuantía anual que está excediendo todos los límites de la prudencia (1).

Pero la teoría keynesiana del ahorro, como fuente exclusiva de la formación de
excedente económico capitalizable, ha sido rebasada por otra más amplia, que
abarca el conjunto del sistema de producción yel comportamiento social en cuanto
al consumo. Así, Paul A. Baran (2) hace una distinción muy útil eilustrativa entre
excedente económico real yexcedente económico potencial identificando el prime¬
ro, implícitamente, con el ahorro de la teoría keynesiana, ydefiniendo el segundo

‘la diferencia entre la producción que podría obtenerse en un ambiente
técnico ynatural dado con la ayuda de los recursos productivos utilizables (sin
ningún desperdicio) ylo que pudiera considerarse como consumo esencial .

u n a

c o m o

Siguiendo estos lineaniientos, el excedente capitalizable será tanto mayor yel
el volumen de em¬desarrollo económico tanto más acelerado— cuanto mayor sea

pleo de trabajadores yde recursos; cuanto menor
producción, cuanto menor sea el número de los trabajadores improductivos ycuan¬
to más se limite el consumo alo estrictamente esencial.

el desperdicio en el proceso des e a

Aquí hay, desde luego, un enfoque del concepto de producción bastante diverso
nacionales. En el activo de estas aparecen

-stricto sensu- auna producción real, sinodel que se le da en nuestras cuentas
muchas partidas que no corresponden
más bien al consumo del excedente generado por los sectores realmente product.-

Según cálculos del Dañe, por cada dólar de d esoportar otro dólar en sen/icios (fletes, seguros, asesoría,, etc.) ydesembolsar u.bu ae
dólar en servicio de la deuda.

Paul A. Baran: E C O N O M I A
Warman, Fondo de Cultura L

(1)

POLITICA DEL CRECIMIENTO", traducción de Natan
Económica. México, 1964. págs. 40 yss.

(2 )
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vos. Esta es, desafortunadamente, la lógica consecuencia de un sistema económico
organizado no del todo racionalmente. Empleando las propias palabras de Baran,la
realización del excedente económico potencial “presupone una organización más o
menos drástica del proceso de producción ydistribución del producto social, e
implica cambios de gran alcance en la estructura de la sociedad”.

Ampliando su concepto del excedente potencial, el mismo autor lo presenta
bajo cuatro aspectos distintos; o, más claramente, presenta cuatro formas de desper¬
dicio que impiden su formación: a) el consumo excedente de la sociedad (predomi¬
nantemente de los grupos de altos ingresos, pero en algunos países -como los
Estados Unidos— también de las llamadas clases medias); b) el producto que pierde
la sociedad por la existencia de trabajadores improductivos; c) el producto perdido a
causa de la organización dispendiosa eirracional del aparato productivo existente, y
d) el producto no materializado acausa del desempleo, el cual se debe fundamental¬
mente ala anarquía de la producción capitalista yala insuficiencia de la demanda
efec t i va .

El consumo excedente de la sociedad, como hemos visto al tratar de la obsoles¬
cencia planificada, ha llegado aconstituirse en objetivo fundamental de las econo¬
mías maduras para evitar el colapso yla crisis. Pero este patrón de comportamiento
ha sido tra l̂antado también alas economías jóvenes, por sus élites económicas,
dueñas del aparato de producción ydel poder de decisión necesario para producir lo
que ellas quieren. Es así como en nuestras cuentas nacionales, que miden nuestro
crecimiento, aparece un gran volumen de producción de bienes para satisfacer ansias
de lujo yaún excentricidades; de bienes de mera apariencia que no satisfacen
ninguna necesidad, yde servicios personales einstitucionales de que no gozan
siquiera los magnates de los países ricos. No negamos que la producción real deba
ser gravada con algunos servicios necesarios, que si bien, no agregan volumen opeso
alos bienes, evidentemente agregan valor, como el transporte yel mercadeo en una
dimensión racional. Pero todo lo que exceda los justos límites de la producción yde
la circulación de los bienes, debe considerarse, honestamente, como trabajo impro¬
ductivo, aun ejercido por personas de la más alta jerarquía.

Adam Smith (1)expuso ya este concepto en los siguientes términos: “El
trabajo de algunos de los órdenes más respetables de la sociedad es semejante al de
los servidores domésticos yno produce ningún valor. .. el soberano, por ejemplo,
con todos los funcionarios, tanto de justicia como de guerra, que sirven asus
órdenes, con toda la mariña yel'ejército, son trabajadores improductivos. Son los
servidores del público yson mantenidos con una parte del producto anual”;y J; A.
Chumpeter (2 )va un poco más lejos al afirmar que “una parte del trabajo social
efectuado por los abogados que se dedican ala lucha de los negocios contra el
estado ysus órdenes... en una sociedad socialista no habría lugar para esta clase de

(1) WEALTH OF NATIONS, Edición Modern Library, pág. 195.
CAPITALISM SOCIALISM AND DEMOCRACY, New York 1950, p. 98.(2 )

7 2



actividad legal. El ahorro resultante no es medido satisfactoriamente por los honora¬
rios de los abogados que están ocupados en eso. Estos no son dignos de considera¬
ción. No puede decirse lo mismo de la pérdida social que representa una ocupación
tan improductiva de muchos de los mejores cerebros. Considerando cuán terrible¬
mente escasos son los buenos cerebros, su traslado aotros empleos puede ser de
importancia más que insignificante”. Lo dicho aquí sobre los abogados debe aplicar¬
se aun gran número de profesiones yoficios que figuran en el sector económico de
los servicios, el cual provee empleo más aparente que real ala gran masa de desem¬
pleados que el sistema de producción, afectado por graves fallas de estructura, no
puede absorber (1).

En un sistema racional de producción, además de los costos de la producción
real, es decir, del ingreso nacional proveniente de una producción de bienes esencia¬
les aplicada asatisfacer auténticas necesidades, es menester asignar los gastos de
funcionamiento yla ganancia justa de un limitado pero necesario sector comercial,
yel excedente económico debe aplicarse en parte arecompensar yremunerar
adecuadamente unos eficientes servicios gubernamentales, de culto einstitucionales
de una dimensión proporcionada ala dimensión misma del sistema de producción.
Cuando se habla, pues, de trabajo improductivo, cabe hacer una distinción entre el
trabajo improductivo necesario que realizan las personas mencionadas yla actividad
completamente parasitaria de intermediarios en cadena, agentes, comisionistas, pu¬
blicistas ytodo el ejército de dependientes de los mismos, que no generan riqueza ni
bienestar sino que al contrario, determinan la hipertrofia de otros sectores económi-

distorsionan la producción, acentúan los desequilibrios en la distribución del
ingreso eintroducen perturbadores elementos de irracionalidad en todo el sistema
económico. Esto no implica un reproche alas personas sino una cntica al sistema.
Como afirma Paul Baran (2), “es inútil decir que los que realizan esta clase de
trabajo (el improductivo) pueden ser, yen la mayona de los casos son ciudadanos
destacados yde aquí que su clasificación como trabajadores improductivos no
implique un oprobio moral ni una afrenta. Como sucede frecuentemente, gente bien
intencionada puede no sólo no lograr lo que quena, sino obtener el resultado
opuesto, si está obligada atrabajar en un sistema cuyo timón está fuera de su
control. .. La porción improductiva del esfuerzo total de la nación... hablando en
términos generales, está constituida por el trabajo que da por resultado la produc¬
ción de bienes yservicios cuya demanda puede atribuirse acondiciones yrelaciones
específicas del sistema capitalista, yla que no existina en una sociedad organizada
r a c i o n a l m e n t e ” .

u n a

e o s .

En Colombia en el lapso comprendido entre los censos de 1951 y1964, la ocupación
disminuyó en los sectores productivos yaumentó sustancialmente en los semcios, en
términos relativos; en el sector primarlo, disminuyo del 55.1 por ciento a! 48.8 por
ciento; en el sector manufacturero rebajó del 14.8 por ciento al 12.77 por ciento;
mientras que en el sector de los servicios aumentó del 26.6 por ciento al 30.36 por
ciento. En números absolutos, la ocupación total aumentó en 1.378.000 personas, de las
cuales 424.000 se emplearon en el sector primarlo; 195.000 en la Industria manufacture¬
ra; 87.000 en la construcción, y672.000 en el comercio, los servicios yotras actividades

definidas. Estos datos confirman las cifras de Sergio Bagó que hemos citado atrás, con
respecto aLatinoamérica
O.C. Pág. 49.

(1)

n o

( 2 )
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La tercera forma de desperdicio anotada por Baran como escollo ala realización
del excedente económico potencial, es el producto perdido acausa de la organiza¬
ción dispendiosa eirracional del aparato productivo. Esta pérdida se origina en la
falta de planeación de la producción capitalista yafallas en la dimensión de las
empresas, determinadas por las limitaciones del mercado. Dentro de una organiza¬
ción liberal del sistema económico, la planeación tiene un carácter meramente
indicativo, lo que es explicable respecto del sector empresarial cuyos medios de
producción son de propiedad privada. Pero lo que no tiene explicación -y mucho
menos justificación- es la falta de coordinación, la duplicación yel desperdicio en
el sector estatal. La centralización industrial en cuatro centros urbanos, la operación
de muchos equipos al 50 por ciento de su capacidad, la producción de monopolio
para satisfacer una demanda restringida, la producción de empaques de mera apa¬
riencia, sin valor comercial, son algunas de las tantas formas de desperdicio de un
sistema de producción anárquica. La centralización del gasto público que induce a
la movilización de los campesinos alas grandes ciudades (1), la competencia yla
duplicación de los establecimientos para -estatales- igual que si fueran empresas
mercantiles, yla proliferación de la burocracia estatal como base de sustentación de
los acuerdos políticos entre los partidos (2)ycomo remedio (absurdo remedio)
contra el desempleo, son otras tantas formas de desperdicio en el sector público.

La llamada “industria publicitaria” tiene un papel preponderante en todo esto.
En si misma representa un consumo de excedente no cuantificado específicamente
en las cuentas nacionales, pero que, según parece, supera los mil millones de pesos al
año. Pero lo más grave no es esta parte del producto que se desperdicia sin contra¬
prestación en términos de la econonua global, sino la producción dispendiosa de
bienes yservicios que ayuda agenerar con su apoyo aunidades privadas yestatales
que operan con un mayor omenor grado de irracionalidad.

El cuarto elemento degradante del producto yde la realización del excedente
potencial, yel más grave de todos por sus implicaciones sociáles, es el desempleo.
Sobre este tema es demasiado reciente yconocido el estudio de la OIT (HACIA EL
PLENO EMPLEO) para que nos detengamos aquí en un examen pormenorizado. La
sola conclusión de que la tercera parte de nuestra población activa está desempleada
osub-empleada, es conturbadora. Varen de Vries, experto del Banco Mundial, llegó
ala misma conclusión sobre la magnitud del desempleo yel sub-empleo en todos los
países del Tercer Mundo, ypronosticó que para la década de los años 70, la oferta

( 1 ) En un estudio sobre movimientos demográficos en Antioquia, que llevé acabo en el año
de 1964, comprobé que todo el incremento de la población del departamento en el lapso
comprendido entre los dos últimos censos, fue absorbido por la zona metropolitana de
Medellm. Como una de las explicaciones de este hecho, encontré que el presupuesto de
rent^ ygastos del Municipio de Medellín, con sus empresas yfondos especiales, era en
ese año de un poco más de 600 millones de pesos, mientras que la suma de los presupues¬
tos de todos los otros Municipios del Departamento, incluso los más ricos de Bello,
Itagüí yEnvigado (que hacen parte del área metropolitana), era de unos 65 millones dé
p e s o s .

Para aplicar la paridad durante el primer gobierno del Frente Nacional se crearon 90.000
nuevos cargos solamente en la administración nacional.

( 2 )
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de trabajo en esos países aumentará en 225 millones de personas (1). ¿Se ha
calculado el lucro cesante global que estas cifras representan para los países pobres?
Pues bien: la propaganda, con su exaltación de los modos de producción mecaniza¬
da yautomatizada yde los hábitos de consumo para pequeñas élites, está creando
las condiciones de perduración de este descomunal desperdicio.

Enfocado el problema del subdesarrollo, tanto desde el punto de vista de la
demanda de mercado como de la oferta, llegamos ala conclusión de que para los
países pobres es cuestión de vida omuerte adoptar modelos económicos novedosos
yaudaces, ajustados asu circunstancia histórica, asu posición geográfica yala
provisión de recursos naturales yde mano de obra, yasu mismo talento eidiosin-

lo insinúa Paulo VI en la encíclica “PROGRESO DE LOS PUEBLOS”,c r a s i a , c o m o

yel Episcopado Latinoamericano en los documentos de “JUSTICIA” y“PAZ” de
Medellín: En otros términos, no necesitamos copiar modelos capitalistas ni socialis¬
tas, por muy buenos que hayan sido los resultados de su aplicación en el hemisferio
norte, sino aplicar nuestro talento ynuestra capacidad de innovación para crear

métodos. Sabemos lo que tenemos que hacer, asaber: eliminar el desempleo
yel desperdicio en la producción, reducir el trabajo improductivo alos servicios
esenciales yadoptar patrones racionales de consumo; lo que nos falta es la decisión
yla energía yla disciplina social para ejecutarlo. Claro que aello se oponen los
patrones de valoración capitalista, así como en la época feudal había una resistencia
alas mudanzas que condujeron al capitalismo. Como afirma Paul Baran, la identifi¬
cación de las formas de desperdicio que impiden la realización del excedente poten¬
cial, tropieza con dificultades, porque dicho concepto “tr̂ ciende el horizonte del
orden social existente, al relacionarse no sólo con la situación fácilmente observable
de una organización socio-económica dada, sino también con la imagen, menos fácü
de concebir de una sociedad ordenada en una forma más racional”... “si se mira
desde el punto de vista del feudalismo, era esencial, productivo yracional todo lo
que resultaba compatible con el sistema feudal... lo no esencial, improductivo y
dispendioso era todo aqueUo que interfería... el funcionamiento normal del ordenexistente...” Pero una vez que la burguesía, en lucha contra el feudalismo, mstauro
el modo de producción capitalista, “...fue desechada hasta la simple prê ntasobre la productividad oesencialidad de cualquier tipo de actmdad que se realizara
en la soctedad capitalista. Al elevar el fallo del mercado al papel de único en eno de
eficacia yracionalidad... (se) niega toda respetabilidad ^^ incion en re con

esencial yno esencial, entre trabajo productivo eimproductivo, entre exce-
esencial, arguyendo que propor-

n u e v o s

s u m o

dente real ypotencial. Se justifica el consumo no
dona incentivos indispensables; se glorifica el trabajo improductivo, egan oque
contribuye indirectamente ala producción; se defienden las depresiones yeesem
pleo, considerándolos como el costo del progreso, yel despilfarro como un requisi
to previo de la libertad”.

mentales de las clases privüe-Todo esto, sin embargo, pertenece alos esquemas
giadas que detentan el poder político yeconómico, yde los aparatos eprop

Barend A. de Vries: 'POSIBILIDADES DE ^
BREZAL "Finanzas yDesarrollo No. 1, 1972, pag.

remediar el desempleo yla po¬l i )
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que las sustentan yexaltan. Pero, cada vez en mayor grado, este es el pensar yel
sentir de una minoría, enfrentada al constante deterioro de la convivencia y"amena¬
zada ominosameiíte por los riesgos potenciales inherentes auna masa famélica y
resentida que cada día asesta duros golpes ala buena reputación de “sociedad
cristiana ycivilizada” que pretendemos ser. Siempre he creído que si los argumen¬
tos de razón no nos convencen para entrar en el terreno de lo racional yjusto,
terminará por convencemos el argumento de la fuerza disociadora que nos amenaza,
frente ala impotencia de las llamadas “fuerzas del orden”. Alguna vez escribí, y
ahora quiero repetirlo, que las clases sociales que disfrutamos de bienes y/o ingresos
haríamos un estupendo negocio cambiando una buena dosis de comodidad por otra
buena dosis de seguridad.

Para empezar debemos reexaminar ciertos conceptos de libertad, de derechos y
deberes, de soberanía personal ymuy especialmente de soberanía del consumidor,
tan querida por los productores ytan exaltada por los publicistas. Scitowsky (1),
en efecto, se alarma ante la sola posibilidad de limitar esa soberanía, cuando expre¬
sa: “Si comenzamos adudar de la capacidad del consumidor para decidirlo que le
conviene, nos lanzamos aun camino en el cual es difícil detenemos yterminamos
por desechar todo concepto de soberanía del consumidor”.

Si ya el concepto más amplio ygeneral, ytambién más respetable por su
presentación académica, de soberanía nacional, ode soberanía popular, suscita
nuestro escepticismo por el tanto de manipulación que encierra, cuál no será nues¬
tra duda sobre la validez de un concepto de soberanía del consumidor, restringido al
5por ciento de la población que tiene poder de compra, ycuya opinión frente ala
utilidad de lo que compra no es espontánea, según la propia confesión de los
expertos, sino manipulada por un descomunal, refinado yeficaz aparato publicitario.

La empresa formidable del desarrollo aque somos incitados tan resueltamente
por los gobiernos, requiere cambios ysacrificios en todo el orden económico. Los
conceptos expuestos en estas páginas tienen por objeto convencernos hasta la sacie¬
dad de que lo primero que debemos cambiar es ese descomunal, científico yrefina¬
do aparato de la propaganda, poniéndolo al servicio del bien común; de empresa
utilitaria, con fin de lucro, debemos transformarlo en institución de servicio, bajo el
dominio de la comunidad (no precisamente del Estado sino de la comunidad)
siguiendo el orden yla jerarquía del principio de subsidiariedad; de instrumento de
manipulación para el consumo de bienes e“ideas enlatados”, debemos transformar¬
lo en medio de convicción racional; yde recurso para la evasión, la degradación, el
relajamiento yla indisciplina social, debemos tornarlo en activador de la voluntad y
en poderoso elemento de afirmación de la personalidad; de propagandista de la
dependencia externa, debemos convertirlo en instrumento de afirmación de la na¬
cionalidad yde exaltación de los valores autóctonos. La lucha, como decía Albert
Schwitzer, es desigual, entre el espíritu inerme yel robot ataviado con todas las
armaduras, del David desnudo ydesprovisto, contra el Goliat todopoderoso. Pero es
una lucha que hay que emprender cuanto antes.

(1 ) Citado por Paul Baran.
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CONTROLES ELECTRICOS LTDA.
Una organización al servicio de la industria nacional.

B O M B A S A U R O R A
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- ^ ^

1BOMBAS DE PISTON

BOMBAS PARA POZOS PROFUNDOS

BOMBAS INATASCABLES para manejo de sólidos
yaguas negras

BOMBAS DE TURBINA de alta presión

ELEMENTOS DE CONTROL

ASESORIA TECNICA EN EQUIPOS DE BOMBEO
Calle 50 (Colombia) No. 55-80

Medellín

Teléfono: 42 2712
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Ingenieros Geólogos de Minas yPetróleos
Asesorías en explotaciones mineras.
Estudios Geológicos -Mineros.
Estudios de Ingeniería de Petróleos.
Concesiones ypermisos de explotación.
Interventorías —Proyectos Mineros.
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*
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En su afán por hacer de Medellín una
ciudad modelo en cuanto aurbanismo

se refiere, construye en los momentos
actuales obras de gran alcance, gracias
ala decidida colaboración yal gran
espíritu cívico de sus habitantes, que
con su esfuerzo han contribuido acon¬
vertir en realidad tales proyectos.


